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			Capítulo I
Xavier de Vonder

			Xavier abrió los ojos, una sonrisa dibujada en su cara. No era un día común. Aunque se había despertado una hora antes, no se levantó de la pequeña cama en la que dormía con sus otros dos hermanos.

			Pensaba en cómo hubiesen sido las cosas en otro día cualquiera. Para esta hora ya le habrían forzado a levantarse; sus hermanos, su padre o su madre, le habrían llamado holgazán y le hubiesen sacado a patadas de la cama. Tras atravesar la cortina, se sentaría en la mesa a compartir con el resto de su familia un trozo de pan duro y la avena cocida. En un buen día, tal vez la avena estaría cocida con leche, aunque en realidad era más agua que leche.

			Tras el triste desayuno volverían al duro trabajo de labrar el campo. Con dieciséis años se le consideraba un hombre y se esperaba de él que rindiera en las labores físicas como tal. Tienes que crecer y madurar rápido cuando eres pobre, y su familia era muy pobre, al igual que todas las familias de las zonas fronterizas entre los dos reinos. Asediados por las guerras, cada cinco o diez años lo volvían a perder todo, no importa cuánto se esforzaran.

			Pero pronto las cosas serían diferentes. Mientras se encontraba tirado en cama, fantaseaba con una época de menos sufrimiento. Ya no tendría que ver la cara preocupada de su padre y su madre cuando se acercaba la época de pagar impuestos. Cada año la situación se hacía más insostenible. Una moneda de plata para la realeza y otra para la nobleza, dueña de las tierras y de sus vidas.

			Recordó los momentos en los que sus padres tuvieron que pasar hambre para poder pagar los impuestos. Racionar la comida en un año de malas cosechas era el colmo, sin embargo, no tenían remedio. A diferencia de sus vecinos, los De Vonder no tenían hijas. Algunas veces las familias pagaban enviándolas a «trabajar» como criadas en las casas de los nobles o le hacían algún «favor» a algunos de los caballeros que hacían la función de recaudadores de impuestos a cambio de un poco más de tiempo.

			Esto era imposible para los De Vonder. O pagaban, o sus bienes eran incautados. Si acumulaban muchas deudas podrían perder su casa, entonces sí sería difícil sobrevivir. Aun con un techo sobre sus cabezas, la vida era difícil. Vivir como un salvaje no era una opción, los monstruos y animales salvajes que habitaban en los montes eran una sentencia de muerte... y eso era incluso mejor que ser un vagabundo en las calles del pueblo de Humol, donde abundaban criminales, mercenarios y toda clase de gente de mala vida.

			Mientras divagaba en estos dolorosos y tristes recuerdos, Xavier volvió a uno más placentero. Algo se tornó rígido en la mitad inferior de su cuerpo. Recordaba algo que vio unos meses atrás. Renor, el caballero de la ciudad y sus esbirros, habían venido a recaudar impuestos. Sus vecinos no tenían las monedas para pagar y su hija mayor, Trina, se ofreció para «entretener» al caballero a cambio de tiempo.

			Xavier y su hermano Ferol se escondieron detrás de la ventanilla de la habitación de las chicas y disfrutaron del espectáculo. Trina era la quinta de siete hermanos, una chica bien formada y bastante guapa de cara para la miseria en la que se vivía en las villas de Humol. No era su primera vez ofreciendo «servicios» a cambio de cierto trato de preferencia. Tanto la chica como el caballero sabían que los pequeños diablillos les estaban espiando, pero nadie dijo ni hizo nada al respecto.

			Esta era la vida del pobre: levantarse temprano, trabajar hasta que sangren las manos, pasar hambre, miseria y vender el cuerpo si hacía falta. Todo para poder sobrevivir otro día y mantener un techo sobre sus cabezas.

			Pero ya no más, las cosas serían diferentes. Xavier volvió a sonreír levantándose de la cama, atravesó la cortina que separaba la diminuta habitación de la cocina/sala/comedor/todo lo demás y se sentó a la mesa de madera. La familia ya había salido a hacer los deberes. En la mesa, un trozo de pan y una taza de madera. El tazón de avena estaba lleno hasta el borde, nadie lo había tocado. Esto no era lo común. Si llegabas tarde a la mesa, alguna que otra cucharada te robaban tus hermanos, las cosas como son.

			Esto era casi otro mundo, Xavier era diferente. Todo ocurrió en la medianoche de ese mismo día. Se levantó para ir al baño. Al principio no se dio cuenta de lo que ocurría, pensó que había llovido y por eso el suelo estaba mojado. No eran extrañas las goteras en el viejo techo, de hecho, estaba convencido de que llovía más dentro que fuera de la casa. Cuando notó sus manos frías y las corrientes de aire a su alrededor, supo que algo pasaba. Los trapos que hacían de cortina dividiendo las estancias no paraban de moverse, una extraña pero agradable sensación recorría su cuerpo... MAGIA. Había magia en la casa, había magia en él.

			—Pa, Ma, despierten —gritó Xavier excitado.

			—¿Qué ocurre? —se despertó el padre alarmado mientras intentaba encender la lamparilla.

			—Magia —respondió Xavier.

			—¿Magia? —El padre, incrédulo, miraba al chico. En ese momento la lamparilla de aceite ya estaba encendida y toda la familia estaba en la habitación principal.

			Todos se quedaron estupefactos mirando al pequeño Xavier. Sus manos estaban cubiertas de escarcha, el suelo se humedecía tras sus pisadas, una leve corriente de aire movía las telas de la habitación y no tenía sombras. La luz de la lamparilla no creaba una sombra suya en la pared. Las caras de shock pasaron a alegría entre todos los miembros de la familia.

			—¡Un talento, un talento! —decía la madre—. ¡Mi niño es un talento! —repetía con alegría mientras abrazaba a Xavier con todas sus fuerzas.

			—¡Shh! —llamó el padre al silencio tras recuperarse de la sorpresa—, vamos a ser cautos —afirmó, intentando mantener la calma.

			Volvió a revisar las manos del chico, la escarcha seguía allí. Junto a sus pies descalzos, la roca transpiraba y se formaban pequeñas gotas de agua. A pesar de llamar al silencio y la calma, el padre abrazó a su hijo mientras lloraba.

			Todos sabían lo que esto significaba, todas las personas del mundo tenían la probabilidad de despertar como magos a los dieciséis años. Xavier había tenido suerte, era un talento para la magia, había «despertado», se convertiría en mago. Esto lo colocaba a él y a la familia en una posición de nobleza, esto les daba múltiples beneficios, su casa pasaba a ser de su propiedad, ya no tendrían que pagar impuestos a la nobleza, solo a la realeza. Además, un mago podría convertirse en un miembro de la corte real de magos, de los reguladores o del Ejército, tener un sueldo y un futuro asegurado. No solo eso. Incluso, si algo le sucedía a Xavier, el título de nobleza permanecía. Era sabido que las familias con un mago entre sus miembros tenían más de un veinte por ciento de probabilidades de tener otro descendiente mago, había magia en la línea de sangre y eso tenía su valor, aunque la fertilidad de los magos era más baja que la del resto de las personas.

			Todos se quedaron mirando a Xavier un largo tiempo. La escarcha en sus brazos seguía subiendo, luego empezó a derretirse y su cuerpo se tornó caliente. La fiebre más alta que jamás había tenido se mantuvo durante una hora, sin embargo, se sentía mejor que nunca. Faltaban dos horas para el amanecer cuando todas las manifestaciones de magia desaparecieron. Todos volvieron a la cama a intentar dormir. Los padres no lo lograron, demasiada excitación. Los hermanos de Xavier fueron vencidos por el sueño de inmediato. Xavier tardó poco en rendirse al cansancio.

			Sí, ahora todo sería diferente. Mientras Xavier comía, su madre entró en la casa.

			—¿Cómo está mi pequeño mago? —dijo la madre, sonriente mientras le estampaba un beso en la frente.

			El chico solo sonrió mientras engullía el pan y la avena. No había necesidad de comer tan rápido sin sus hermanos cerca, pero las costumbres son difíciles de quitar.

			—Lávate, cámbiate de ropa, y ponte tus pantalones de año nuevo —dijo la madre—. Tu padre ya ha ido a ver al señor del pueblo, traerá a alguien para que te identifique como talento. —La madre, sonriente, soñaba con un futuro brillante, se dio la vuelta y volvió a los quehaceres de la cocina.

			Xavier acabó de comer y salió a mirar fuera. El sol ya se había levantado y empezaba a desatar su furia. A lo lejos se veían las siluetas de los que trabajaban el campo. Incluso desde esta distancia lograba reconocer a sus hermanos y a alguno de sus vecinos. El trabajo era duro, pesado y agotador, el sol calcinaba la piel mientras el sudor empapaba la ropa, pegándola al cuerpo. Tras el trabajo; el cansancio, el ardor de los antebrazos y las molestias de la espalda eran la recompensa.

			La villa de Battey era miserable, la casa en la que vivía era decente para el estándar de la zona, los De Vonder habían vivido allí por varias generaciones. Era una de las pocas casas con partes de piedra, la cocina y la habitación principal eran roca sólida. El resto era madera. Su padre y su abuelo la habían construido en lo mejor de su capacidad antes de que este último muriera, esto explicaba la escasa simetría de la edificación. La mayoría de las casas de la villa eran de madera, las más miserables estaban hechas de barro y paja.

			—Pronto podremos vivir mejor —dijo Xavier para sí mismo. Salió de la casa y fue al pozo para sacar agua y bañarse mientras pensaba en su futuro.

			En el peor de los casos sería un mago de sombras de clase baja. Estaban a finales del séptimo mes. Los meses de la Cosecha, que es cuando los talentos se despiertan, van del sexto al décimo mes. No era una ley establecida, pero los magos con más habilidades despertaban en los inicios del sexto mes, mientras que los peores magos despertaban a finales del décimo mes.

			—Debería ser un mago de al menos clase media —volvió a decir mientras se bañaba con el agua fría del pozo.

			Por el momento de su despertar, debería ser un mago de clase alta, pero Xavier no quería hacerse muchas ilusiones. La vida del pobre es dura, te obliga a ser más realista, pero no importaba, incluso si era un mago de sombras de clase baja podría intentar conseguir trabajo en los escuadrones de subyugación. Era un trabajo peligroso, pero bien remunerado.

			Volvió a entrar en casa tras el baño y fue a la habitación en la que dormía. Buscó entre sus ropas su mejor vestimenta. Unos pantalones gastados y una camisa descolorida que heredó de su hermano Ferol. No eran más que trapos, pero, al contrario que el resto de sus ropas, no tenían manchas, agujeros ni parches de otro color. En sus pies, unas botas destrozadas que alguna vez fueron de cuero, también herencia de su hermano.

			Acababa de cambiarse cuando un carruaje se detuvo frente a la humilde casa. Solo una persona en el pueblo tenía carruaje. Tras bajar el padre de Xavier y hacer una reverencia, Efrir de Exel se bajó del carruaje. Era un hombre alto, delgado, de piel morena, nariz fina, pelo liso y largo, una barba en candado bien cuidada y unos ojos verdes claros con una mirada inquisidora.

			—Vaya, es cierto lo que decías, Euraclio. Hay magia en esta casa —dijo Efrir al padre de Xavier, acercándose al portal de los De Vonder.

			—Nunca mentiría con algo tan serio como esto, mi señor —aseguró Euraclio orgulloso. Sería la envidia del pueblo, su hijo era un futuro mago, había viajado en el carruaje de un noble, era un día glorioso.

			La madre de Xavier salió de la casa para dar la bienvenida al señor del pueblo.

			—Mi señor —saludó la madre de Xavier con una reverencia.

			—Ella es mi esposa, Merila, mi señor —presentó Euraclio.

			—Es un honor que nuestro señor se tome la molestia de venir a nuestra humilde casa —aduló Merila.

			—No es molestia, es siempre un placer conocer a otro futuro mago —aseguró Efrir con una falsa modestia.

			Efrir de Exel, aunque de clase muy baja, era un mago de fuego y noble en toda regla. Su familia había adquirido título de nobleza hacía ya muchas generaciones. Para su suerte, su linaje se mantuvo como noble gracias a que él mismo y otro de sus hermanos despertaron como talentos y se convirtieron en magos de fuego de clase baja. Aunque no había llegado a ser señor de estas tierras por su habilidad y talento para la magia, sino por su destreza para hacer relaciones con los más poderosos y su forma brutal de explotar a los pobres campesinos. Era un lamebotas profesional y casi un esclavista experto. Para él no eran más que animales de carga, que debían elevar la fortuna de su familia.

			Aunque los De Vonder tenían un apellido, no eran nobles. O al menos no estaban reconocidos como tales. Muchos campesinos añadían apellidos a sus nombres para tratar de aparentar mejor linaje, pero nadie les ponía ninguna atención, lo dejaban pasar, porque algunos campesinos sí eran descendientes lejanos de alguna familia noble caída en desgracia y desaparecida. Por lo general, el señor del pueblo enviaría a un caballero con una piedra encantada a confirmar que, en efecto, el joven era un futuro mago. Sin embargo, el hecho de que Xavier fuese el primer talento que despertaba en el pueblo en más de diez años y que despertara en el séptimo mes era suficiente incentivo para Efrir. El chico tenía potencial para llegar a ser un mago de clase media o alta, podría llegar a ser más poderoso que él en un futuro. No perdía nada por hacer buenas relaciones con los De Vonder. Además, con un mago en la familia, aunque fuera de clase muy baja, ya eran nobles en toda regla, dado que había un linaje de magia.

			—¿Dónde está el pequeño talento? —preguntó Efrir.

			—Por aquí, mi señor —señaló Euraclio, invitando al hogar.

			Efrir mantuvo la calma y ocultó su desagrado hacia la desastrada residencia. Encontraba el lugar repulsivo. Al entrar en la estancia se encontró lo que esperaba, trozos de roca acomodados como un rompecabezas hacían la función de suelo, un techo de láminas de madera y palmas, una vieja mesa de madera hecha de la forma más rústica posible, sillas que solo de verlas causaban dolor a sus posaderas, una estufa de leña, varios trastes de cocina de hierro fundido cubiertos de hollín, tazas de madera, cuencos y platos de barro cocido. La quintaesencia de la pobreza y la miseria.

			De pie en la estancia se encontraba un chico mestizo, de pelo crespo, mediría un metro setenta como mucho, bastante delgado, casi esquelético; la falta de grasa corporal hacía claramente visibles sus pómulos; la cara tostada por el sol le hacía parecer más moreno de lo que en realidad era. Aún estaba en etapa de crecimiento, pero la mala alimentación retrasaría su desarrollo; vestía con unas ropas gastadas y viejas, los pantalones le quedaban cortos y se podían ver sus piernas a pesar de las botas.

			—Nuestro hijo, Xavier de Vonder —lo presentó Euraclio, acercando el chico a Efrir. Xavier era un manojo de nervios, era la primera vez que veía al señor de Humol de cerca, sus ropas eran finas y de colores rojo y verde, algunas prendas de plata adornaban el cuello y la pechera de la chaqueta.

			—Oh, en efecto, un talento interesante, la magia rebosa en ti, muchacho —apreció Efrir, lleno de envidia. Sus sospechas se confirmaban al verlo en persona. Aunque no lo sabía con certeza, el chico tenía una esencia mágica más intensa que la suya, ahora era fácil sentir los elementos brotando de su cuerpo. En unos días su magia se estabilizaría y se quedaría con uno solo de ellos, entonces ya no se podría sentir la energía elemental desprendiéndose de su cuerpo. El hecho de que un plebeyo pueda ser un mago más poderoso que él era irritante, pero su orgullo de noble no le permitía mostrar tales emociones.

			—Como podrás imaginar, estoy aquí para darte la bienvenida al mundo de los magos. Aún falta que tu energía mágica se estabilice y te inclines hacia uno de los elementos, pero no cabe duda de que serás un mago —aseguró Efrir, sacando un pergamino y un cristal azul de su fino y delicado traje.

			—Voy a hacer tu registro. Tu padre me ha dicho que tu despertar fue esta madrugada, por tanto, tardarás otros quince días más en estabilizar tu magia. Después irás a la ciudad real a hacer tu test de afinidad elemental. Espero grandes cosas de ti, chico —informó Efrir acercándose a Xavier—. Tu pulgar, por favor.

			El tembloroso Xavier pasó la mano a Efrir, que pinchó su pulgar con una aguja. Una gota de sangre manchó el pergamino y otra el cristal. Tras esto, Efrir tomó el cristal, mirándolo fijamente mientras cambiaba de color y se tornaba rojo. Este efecto no sería posible sin sangre de un mago. Efrir volvió a guardar el pergamino y el cristal, después sacó dos monedas de plata de su bolsillo y las colocó sobre la mesa. La idea de darles dos monedas a estos animales le irritaba. Sin embargo, era el regalo que daba el reino a los talentos pobres y el noble dueño de las tierras tenía la obligación de suplirlo.

			—Joven Xavier de Vonder, yo Efrir de Exel, señor y regente de Humol, en el día veinte del séptimo mes, del año seiscientos sesenta de la era de la magia, le doy la bienvenida a la sociedad de magos— Toda esta fanfarria no era necesaria, pero a Efrir le gustaba sentirse importante. Miro al chico de arriba a abajo, los trapos que vestía le causaban nauseas. —Necesitará un atuendo más adecuado para su entrada a la torre de la Guardia de la ciudad real. En el día dieciséis, a mitad del octavo mes, un carruaje vendrá a buscarle, espero que esté preparado. Mi trabajo aquí está hecho, ha sido un placer, espero que nos mantengamos en contacto en un futuro —concluyó Efrir, extendiendo la mano a Xavier.

			—Es un honor para mí conocerle, mi señor —dijo Xavier con una reverencia mientras estrechaba la mano del noble. El contacto con la mano sudorosa del chico casi hace a Efrir vomitar. Se valió de su estoicismo como noble para no dar un espectáculo denigrante.

			En teoría ya no había ningún motivo para que los De Vonder trataran a Efrir como superior, desde el punto de vista de título, pero obviamente, unos eran miserables, mientras el otro era el regente y administrador del pueblo. La actitud sumisa de los De Vonder resultaba placentera para Efrir. No todos los nobles eran iguales. Había nobles de bajo rango, de alto rango, líderes de familias poderosas y adineradas, excelencias, miembros de la corte real y, por último, los miembros de la realeza.

			Efrir se retiró a paso firme y ágil, pero sin dejar mostrar su prisa.

			—¡Qué asco! —se quejó, mostrando su repugnancia una vez en su asiento, mientras el carruaje se ponía en marcha. Efrir se limpiaba las manos con un pañuelo.

			Mientras tanto, en casa de Xavier, los padres abrazaban a su extraordinario hijo. Incluso el señor del pueblo había venido en persona. La curiosidad de los vecinos se hizo inmediata. Los hermanos mayores de Xavier abandonaron sus tareas y vinieron a la casa. La noticia sobre Xavier corrió como un fuego en el bosque en otoño, el chico se convirtió en el héroe local al instante. Incluso se hizo una pequeña celebración para conmemorar el evento. La villa de Battey tenía un mago.

			Durante la fiesta, varios fogones ardían con enormes cazuelas. Un conjunto de tubérculos, vegetales y carnes de presas del bosque hervían para crear la sopa a la que llamaban «sancocho». El pueblo había dado lo mejor de sí para celebrar la ocasión; múltiples vinos caseros de fruta fermentada halagaban el paladar.

			Xavier tenía el puesto de honor, los chicos le miraban con envidia, mientras las chicas más mayores le miraban con deseo. Por su parte, Xavier, ocasionalmente, miraba a Trina. Su voluptuoso y bien formado cuerpo era lo único que le distraía de la comida.

			Ya entrada la noche, todos los adultos y algunos jóvenes estaban borrachos. Fue en ese momento cuando Trina aprovechó la situación para llevarse a Xavier a un lugar más apartado. Aunque los hermanos de Xavier lo notaron, estaban ocupados con otras chicas. Los hermanos de un mago eran más apetecibles que el resto de los chicos presentes. Si un miembro de la familia era mago, tal vez los hijos del resto tenían alguna posibilidad.

			Trina y Xavier se besaban en el granero, las manos del chico recorrían todo el cuerpo de la joven. Sin embargo, esta lo detenía cuando se acercaba a las zonas más íntimas.

			—No es un buen día, vamos a dejarlo para después —le detuvo la chica, levantándose.

			Xavier se quedó a solas y confundido en el granero. Tras calmar su frustración, volvió a la fiesta. La noche trascurrió sin mucha novedad, entre cantos, bailes, risas y alcohol.

			A la mañana siguiente a la celebración, Xavier volvía a despertarse tarde. Sus hermanos ya habían partido al campo a realizar sus deberes. Ningún miembro de la familia quería que Xavier participara de las actividades del campo. Si algo le sucedía a un futuro mago por algo tan insignificante como unos cultivos, sería una tragedia.

			Al llegar a la mesa le esperaban su trozo de pan y su tazón de avena... con canela. Era todo un lujo, las especias eran muy caras.

			—¿Canela? —preguntó Xavier.

			—Un pequeño regalo de uno de los vecinos —explicó Merila.

			Muchos vecinos querían ganar el favor de una familia de futuros nobles, que acababan de recibir una visita del señor del pueblo y que además tenían un futuro mago. Xavier no le dio importancia y disfrutó del agradable detalle.

			—Tienes que ir a comprar tu ropa —mencionó Merila, sonriente—. Ahora eres de la nobleza y debes vestir de acuerdo a tu estatus. —Estaba orgullosa de su hijo.

			Una hora después, Xavier y Euraclio fueron al centro del pueblo. Para ese momento ya la noticia había llegado a todos los rincones de Humol. El centro del pueblo era diferente a la villa, todas las casas y edificaciones eran de piedra y con techos de tejas, había varios comercios, los caminos estaban pavimentados con piedra, la gente vestía con ropa de colores vibrantes, no con los harapos que se usaban en las villas, y algún carruaje pasaba de vez en cuando trasportando a algún noble o mercader con dinero.

			Padre e hijo fueron a una sastrería, eligieron un traje bastante estándar, aceptable para un noble de bajo rango, pero que se podía diferenciar fácilmente de un campesino. Les costó una moneda de plata. Tanto Xavier como Euraclio sufrieron en el alma al despedirse de la valiosa moneda por solo unas piezas de ropa. La moneda de plata que les quedaba se usaría para pagar los impuestos de la realeza. La familia podría respirar el año siguiente. Tras volver a casa, Euraclio invitó a su hijo a su habitación.

			—Este es el tesoro secreto de nuestra familia. —Euraclio le mostró un anillo de bronce que nunca había visto antes. Estaba envuelto con sumo cuidado en un montón de trapos. El bronce no era muy valioso. El anillo tenía un emblema, el diseño mostraba la imagen de un Gorrion volando hacia el sol. Su función era más de un sello que de un anillo, algo común en la nobleza, aunque los anillos de la nobleza solían ser de oro o plata—. Este es el sello, la cresta de nuestra familia, mi abuelo me contó que hace muchos, muchos años, los De Vonder pertenecían a una rama de la nobleza que descendía directamente de reyes. Pero nuestra familia cayó en desgracia y ahora esto es todo lo que queda —explicó sosteniendo el anillo.

			Euraclio ató el anillo con una pequeña cuerda y luego lo puso alrededor del cuello de Xavier. Los dedos del chico eran muy finos para usar el anillo.

			—Normalmente no podríamos pedir el reconocimiento de la cresta y sello de nuestra familia, cuesta cinco monedas de oro entrar al archivo de la ciudad real y solicitar ese servicio. Pero ahora, como un futuro mago, tú puedes hacerlo. Los magos deben registrar su marca familiar para el título de nobleza y es gratis para ellos... Nuestra familia volverá a tener su lugar —dijo Euraclio con sus ojos marrones llenos de lágrimas.

			El hombre se levantó, Xavier lo observó salir de la habitación con su andar renqueante, resultado de una herida en la última guerra contra el Reino de Veldat, ocho años atrás. En esa misma guerra había muerto su tío, fue una época dura para la familia. Euraclio siempre se lamentó de que como plebeyos nunca tenían más opción que morir inútilmente a las órdenes de los nobles, sin embargo, en este momento su espalda estaba más recta de lo habitual, el pecho erguido y la frente en alto. Xavier miró el anillo que colgaba de su cuello. Con su vista puesta en la prenda, entendía el sentimiento de su padre, esto era orgullo.

		

	
		
			Capítulo II
Clinton van Ferra

			Clinton estaba en la mesa, comiendo con su familia. Sus hermanos le miraban con envidia y cierto recelo. Desde su ascensión a talento, su futuro como cabeza de la familia estaba asegurado. Aunque era el cuarto hijo, se había convertido en el mejor candidato para ser el líder, igual que su padre en su momento.

			Aunque no había comparación. Su padre había despertado a mitad del noveno mes, mientras que Clinton había despertado en la primera mitad del séptimo mes. El padre era todo sonrisas y alabanzas hacia su maravilloso y bendecido hijo. Clinton, probablemente, sería un mago más poderoso que él y llevaría a los Van Ferra a un nivel aún más alto y próspero.

			Dado el momento de su despertar, tendría que esperar hasta mediados del octavo mes para participar en la ceremonia de detección de afinidad mágica en la torre de la Guardia de la ciudad real. Desde el punto de vista de Clinton, aunque la forma en la que le trataba la familia en ese momento era más que adecuada para una persona de su talante y talento, estar en casa le resultaba irritante. Quería largarse cuanto antes, su entrada en la Academia de la Torre de Liev era un hecho, no quería perder más el tiempo en compañía de esta gente que decía ser su familia.

			—Mi hijo es un genio, un digno hijo de su padre —dijo Sven bebiendo más vino. Estaba satisfecho consigo mismo. Aún recordaba la naturalidad con la que su hijo tocó a la puerta de su habitación unos días antes, durante la madrugada. El irritado Sven despertó en medio de la noche para encontrar la sensación de energía mágica y a Clinton en el umbral de la puerta, acompañado de un sirviente que sostenía una lámpara.

			—Padre, he despertado —dijo el joven con absoluta indiferencia, mostrando a su padre su mano derecha cubierta de escarcha.

			—¡Ese es mi hijo! —gritó el padre emocionado—. ¡Despertad todos, despertad, Clinton será un mago como su padre! —gritaba el desquiciado hombre por toda la casa.

			—Excelente, siempre has sido un niño extraordinario —dijo Biela, la madre de Clinton, alabando a su hijo.

			—Felicidades, Clinton —decían sus hermanos.

			Uno de los sirvientes se acercó a Sven para servirle más vino y le sacó de sus recuerdos. Continuó comiendo y bebiendo con una sonrisa, pensando en el brillante futuro de la familia. Un mago poderoso les daría nueva vida y el impulso necesario para volver a su antigua gloria.

			Clinton no mostraba mucha reacción ante todo el espectáculo. Desde pequeño era consciente de lo especial que era. El hecho de convertirse en mago era algo que daba por sentado. A pesar de que su hermano mayor tenía preferencia para liderar la familia y estaba siendo entrenado para esa función, solo había alguien adecuado para ese puesto y su nombre era Clinton van Ferra o eso había pensado hasta hacía pocos años. Las cosas habían cambiado y ya la limitada casa Van Ferra no era suficiente para cubrir sus ambiciones.

			Mientras todo parecía normal en la mesa, una gran insatisfacción invadía a los demás miembros de la familia. Las felicitaciones, tanto de su madre como de sus hermanos, no eran nada sinceras. Para Biela, la más preciosa y maravillosa de sus hijos era su segunda hija, Martel van Ferra, una niña linda, mimada e incompetente. Para Clinton era la menos importante, la consideraba más un objeto de decoración que una persona. Su única utilidad sería casarla con otro noble para fomentar lazos de sangre.

			El que más se veía afectado por el ascenso de Clinton era el mayor de los hermanos. Emer van Ferra, un hombre rubio y obeso de unos veinte años. A pesar del perfume, su cuerpo exudaba un fuerte olor, sus axilas y cuello, siempre sudorosos, le daban un aspecto aún más repulsivo. Sin embargo, era muy bueno para los negocios, era un mentiroso y un manipulador habilidoso, además de ser un hombre despiadado. Por su parte, Emer utilizaba su estatus como heredero para menospreciar a los demás. Recordaba a sus hermanos que él era el mayor, el futuro líder de la familia y que debían buscar cómo ganarse la vida en un futuro. En especial despreciaba a Clinton por su figura esbelta, su rostro guapo y su atractivo físico. La forma en la que mantenía la calma ante todo era irritante. Con el despertar de Clinton su situación cambiaba y el motivo de la autopercibida superioridad de Emer había desaparecido. Para colmo, la total indiferencia de Clinton hacia este cambio de vida, hacia un futuro asegurado, irritaba aún más a sus hermanos. Cualquiera de ellos mataría por la oportunidad de ser un mago. Sin embargo, Clinton actuaba como si no hubiese sucedido nada.

			A Clinton, realmente, no le importaba el futuro de la familia. Aunque mantenía una cara de total indiferencia, en el fondo se alegraba de ver el rostro de preocupación de sus hermanos mayores al saber que tenía una significativa ventaja sobre ellos en todos los aspectos. Realmente no había necesidad de alarmar a su padre ni a toda la familia a medianoche por su despertar como talento. Su padre se habría percatado de la energía mágica brotando de su cuerpo al día siguiente, pero ver en sus hermanos esos rostros de desesperación que intentaban simular alegría y escondían las ganas de llorar era demasiado placentero como para dejarlo pasar.

			Clinton odiaba a su familia, a sus hermanos incompetentes y a la farsante que le dio a luz. Su madre era una mujer fría, todo en ella era falso, su matrimonio había sido una forma de subir en la escala social, se pasaba la vida chismorreando con otras nobles, no le interesaban ni sus hijos, ni su marido, ni su familia. Pero el peor de todos era su padre, un mago mediocre, un cobarde, un hombre con mucha ambición y aspiraciones, pero sin el talento necesario y demasiado perezoso para lograr nada. Al menos había logrado mantener la mayor parte de la fortuna creada por el abuelo y con ello los Van Ferra continuaban siendo una familia noble de clase alta, pero empezaban a decaer en los últimos años.

			Tras varios días, las cosas en casa de los Van Ferra se hacían más alegres para Clinton y su padre y más tensas para sus hermanos. Sobre todo su hermano mayor empezaba a perder el sueño. Nunca había sido muy amable con Clinton ni con nadie, dado su sentido de superioridad como futuro líder de la familia, ahora pagaba las consecuencias.

			—Buenos días, Emer —saludaba Clinton a su hermano mayor, tan frío como siempre.

			—Buenos días, Clinton —devolvía el saludo Emer—. Bueno, tu vida se ha vuelto muy caótica, la cantidad de señoritas de otras familias nobles a tu disposición se ha vuelto ridícula. Todos los nobles de los alrededores quieren tratar de coordinar un matrimonio arreglado para el futuro. —Su envidia era palpable.

			—Realmente es extenuante. Futuro mago, futuro líder de la familia —respondió Clinton, restregando sal en la herida y fingiendo una cara de cansancio y estrés.

			La mención de convertirse en el nuevo líder de la familia cambió la cara de Emer. Su rostro se volvió rígido mientras luchaba para no mostrar su ira. Aunque mantenía una cara seria y sin cambios, Clinton disfrutaba al ver las venas de la frente de Emer hincharse y su mandíbula contracturada bajo la falsa sonrisa.

			—Sí, tu futuro está asegurado aunque, si acabas siendo un mago de sombras… —Emer trataba de poner su fe en esta esperanza.

			—Es una posibilidad, pero no creo que sea mi caso. Casi puedo sentir la magia de fuego en mí —mintió Clinton.

			No era cierto, no sabía qué afinidad elemental tenía, ni lo sabría hasta que su energía mágica se estabilizara. Como su padre era un mago de fuego, que heredara esa afinidad elemental era lo más probable, pero no había certezas, la mayoría de los magos eran magos de sombras, incluso en descendientes de magos de otros elementos. Con esta mentira solo quería destruir las esperanzas de su hermano mayor y hundirlo un poco más en la miseria para su propio placer.

			—Te felicito entonces —dijo Emer apretando su puño derecho y clavando sus uñas en sus propias palmas casi hasta hacerlas sangrar—. Bueno, hermano, tengo algunas cosas pendientes, así que iré a atender esos asuntos. Imagino que tú también tienes muchas cosas que atender, dadas tus nuevas obligaciones.

			—Sí. Padre sigue preparando encuentros con familias nobles de nuestros alrededores, es muy cansado ser el centro de atención —dijo Clinton sonriente.

			Acto seguido, Emer empezó a caminar a un ritmo que denotaba prisa, su ira lo traicionó. Clinton lo vio huir en silencio con una pequeña sonrisa en su rostro. Sabía exactamente lo que haría su hermano. Ahora, para liberar su estrés, se desquitaría con los sirvientes, obligaría a alguna desafortunada plebeya entregada por su familia para «trabajar» como sirviente en la casa noble a ser su juguete sexual. No quería ni imaginarse lo desagradable que debía ser tener encima al gordo repulsivo que era su hermano. La pobre criatura sufriría aún más si Emer pasaba al castigo físico para descargar su ira tras saciar su lujuria.

			—Patético —dijo Clinton para sí mismo—. Los plebeyos le parecían repulsivos, «aunque tiene sentido: las cucarachas deben aparearse con cucarachas», pensó.

			Aunque Clinton tenía deseos sexuales ocasionalmente, nunca se rebajaría a copular con una criatura que estaba, en su opinión, un poco por encima de un mono. Sin embargo, los plebeyos eran una pareja adecuada para su inútil e incompetente hermano. Clinton no tomaría como pareja nada que fuese menor a una maga noble de clase alta o alguien de la realeza, alguien a su nivel. Esto lo tenía claro desde el principio, desde el día que empezó a sentir atracción hacia el otro sexo. Los humanos no debían mezclarse con especies inferiores.

			—¡Ah! Aquí está mi muchacho, el orgullo de nuestra familia —alabó Sven cuando el chico entró, tras tocar a la puerta y recibir permiso.

			—Un chico con gran porte, sin duda, Sven, tienes motivos para estar orgulloso —corroboró un señor de unos cincuenta años levantándose para darle la mano a Clinton.

			—Líder Yuri van Derrama, es un placer, finalmente, conocer a su trascendente persona —aduló Clinton, tomando la mano del líder de los Van Derrama e inclinando la cabeza levemente.

			—Además, educado y conocedor, sin duda todo un futuro líder —dijo Yuri sonriendo.

			Yuri van Derrama era un noble de clase alta con cierta influencia en la corte real. Clinton sabía quién era. Al contrario que otros nobles de los alrededores, los Van Derrama eran de los pocos a los que prestaba cierta atención. Aunque no estaban en lo más alto de la escala social, eran más importantes que los Van Ferra y sus vecinos.

			—Padre, si estáis ocupados, volveré en otro momento —fingió Clinton.

			Clinton sabía perfectamente que todos los nobles que acudían a las tierras de la familia Van Ferra tenían el objetivo de acercarse a él. Sin embargo, él jugaba el papel del hijo obediente para dar más protagonismo a su padre, haciendo creer que pensaba que venían a ver al líder actual de la familia y no a él. Al menos en público tenía que conservar las apariencias, la mediocridad de su padre le irritaba, pero por ahora era el líder de la familia y hasta no tener claro a qué elemento tenía afinidad, debía comportarse.

			—No hay necesidad, Clinton, eres el tema de nuestra conversación. Esto te concierne, el líder Yuri ha venido con una interesante propuesta para ti —aseguró Sven.

			—¿Para mí? —preguntó Clinton fingiendo ignorancia, como en otras ocasiones.

			—Verás, el líder Yuri tiene una hija más o menos de tu edad —dijo Sven.

			—¡Oh!, pero líder Yuri, solo soy un chico de dieciséis años. —Clinton continúo fingiendo inocencia, no era la primera vez que se hacía este tipo de proposición en los últimos días.

			—Lo entiendo perfectamente —dijo Yuri siguiéndoles el juego—. Sin embargo, considero que eres un buen candidato, mi hija también es una maga que despertó durante el séptimo mes, me gustaría emparejarla con un mago noble, de buena calidad.

			En esta ocasión las palabras de Yuri tuvieron efecto en Clinton. Cada año, el número de magos que despertaban durante los meses de cosecha era menor, además de eso, la mayoría de ellos eran magos de sombras y, para colmo, casi todos despertaban durante los últimos meses. La calidad de los magos había bajado significativamente en los últimos cincuenta años, su padre Sven era un ejemplo, a duras penas se le podía llamar un mago de fuego, su afinidad era del tres por cien. Una maga que ha despertado en el séptimo mes, al igual que él, estaba destinada a ser una maga poderosa..., al menos en teoría.

			—Seguro que su hija es una chica increíble y será una maga extraordinaria en el futuro. Será un placer conocerla y familiarizarme con ella —contestó Clinton con una reverencia.

			—Excelente —dijo Yuri—. Ya os encontraréis cuando asistas a la ceremonia de reconocimiento de magos en la ciudad real.

			Mientras los adultos hablaban de otros temas, Clinton pensaba en sus asuntos personales, prestando solo la atención necesaria a la conversación para captar información relevante sobre su persona. A pocos metros, una de las sirvientas escuchaba con atención lo que sucedía y se hablaba en la habitación. Unas horas más tarde estaría contándole a Emer las ofertas de pareja disponibles para su hermano, aumentando su rabia. La ira creciente de Emer alegraría el día a Clinton aún más.

			Pasaron días mientras Clinton disfrutaba torturando a su hermano mayor. Pronto marcharía a la ciudad real y se mediría su afinidad elemental. Desde ese momento se sabría qué elemento dominaba y cuál era su grado de afinidad. Esto sería el último clavo en el ataúd del futuro de sus incompetentes hermanos. Era un perfeccionista y un obseso del poder, no toleraba a la gente que se conformaba con las cosas más básicas y no buscaban progresar. Estaba convencido de que su destino era pasar a la historia como un individuo legendario, no sería un don nadie como su padre.

			Para mejorar las relaciones de la familia con otros magos y nobles, los Van Ferra planeaban celebrar una fiesta tras la prueba de compatibilidad elemental. El plan era presentarse a todos los futuros magos en sociedad y favorecer asociaciones entre ellos, crear alianzas, hacer compromisos y propuestas de matrimonio entre las familias.

		

	
		
			Capítulo III
Astrid van Castin

			—¡Pft, horroroso! —se quejó una chica blanca de pelo largo, rojo y rizado, tirando un vestido al suelo. Su nariz fina, labios delgados y ojos verdes le daban un aspecto atractivo, el cual se perdía de inmediato al revelar su irritante carácter. Continuaba colocando vestidos sobre su delgado cuerpo, pero había desarrollado algunas curvas en los últimos meses y aunque no era nada de lo que pudiese presumir, era necesario hacer algún ajuste a las vestimentas.

			—Toda mi ropa es basura —gritaba mientras seguía sacando y tirando ropa al suelo en todas direcciones. La chica detuvo su violenta agresión contra su armario para mirar a las sirvientas, que se habían mantenido a distancia del ogro con forma humana—. ¿Por qué está mi ropa en el suelo? Sois unas inútiles, recoged todo esto y lavadlo, por el cielo, cuánta incompetencia —volvió a gritar mientras salía de la habitación malhumorada.

			Astrid era el terror de las sirvientas, fría, cruel, propensa a ataques irracionales de ira. Los sirvientes temblaban de miedo con solo escuchar su nombre. Como la hija mimada del líder de la familia Van Castin era intocable, había crecido malcriada y consentida.

			—Padre —Astrid le reprochaba a su padre tras entrar a su despacho. Solo le llamaba padre cuando estaba molesta—. Estas pueblerinas inútiles no sirven para nada. Necesitamos mejor servidumbre, son estúpidas e inútiles.

			—Mi bebé. ¿Ahora qué ha pasado?, ¿Qué te molesta? —preguntó el padre.

			Velen van Castin era un hombre alto y calvo. Lo que quedaba de su pelo se había tornado blanco. De unos cincuenta años, ojos verdes, no tenía barba, pues en su familia desarrollaban poco vello facial. Era obeso, con una barriga prominente. Un carácter serio y rígido, un hombre de negocios, pero todo este rigor desaparecía cuando se trataba de sus hijos, sobre todo de Astrid, su tesoro.

			—Mi ropa no es adecuada, mis vestidos no me gustan, no puedo presentarme en la fiesta de los Van Ferra con esos trapos. No voy a perder ante otras nobles —dijo Astrid con sus ojos verdes y llorosos a su padre.

			Tras el despertar como mago de Clinton van Ferra unos días antes y el anuncio de la fiesta que celebrarían, un gran número de nobles ratificaron su asistencia al evento. Los Van Castin no eran la excepción.

			—Entiendo, mañana ve de compras con tu madre. Silvia se ha estado quejando de que no quiere ir sola siempre. Tenemos tiempo hasta finales del octavo mes, así que puedes pedir que te hagan unos cuantos vestidos —dijo el padre volviendo a sus documentos—. Debo volver a manejar otros asuntos, ve a jugar con tus hermanos o algo.

			Astrid salió del despacho de su padre de mejor humor. Sin embargo, en lugar de ir junto a otros miembros de su familia, Astrid se dedicó todo el día a hostigar a sus sirvientas y a hacer que recordaran por qué eran inferiores a ella. Tampoco tenía muchas opciones, sus hermanos la detestaban y todos los sirvientes también. Esto no le afectaba en lo más mínimo, ella era perfecta y maravillosa, los demás, simplemente, no entendían su grandeza.

			—¡Despertad todos! —gritó Astrid a medianoche del último día del séptimo mes—, ¡despertad ingratos, venid a presenciar mi ascenso a la gloria!

			Toda la casa estaba despierta en ese momento. Aunque el padre de Astrid adoraba a la pequeña, el despertarse a medianoche era el límite de su cariño. El irritado hombre se levantó de la cama.

			—Armin, ¿Qué demonios está sucediendo?, ¿Qué es este escándalo? —gritó el exasperado padre llamando al amo de llaves.

			—Amo Velen, la ama Astrid está pidiendo que toda la familia asista al gran salón —contestó Armin a la pregunta de su amo.

			Armin era un chico joven que pasaba de los veinte años, alto, delgado, de pelo negro. Su cara era un poco alargada y su nariz fina y prominente. Había sido vendido por su propia familia cuando era un niño. Una familia de nobles caídos en desgracia ofendió de forma grave a Velen en un evento de la corte real. La situación se volvió tan horrenda para ellos que, a fin de aplacar su furia, le dieron a su hijo menor como ofrenda de paz. Sin embargo, aunque Velen aceptó a Armin como su sirviente/esclavo, el acto bárbaro de la familia le causó tal repugnancia que con los años fue usando su influencia en la corte para despojarlos de todos sus bienes. Se encargó de que todos los hombres acabaran en el frente en alguna de las escaramuzas contra el Reino de Veldat. Ninguno regresó con vida. Al final, la familia desapareció por completo en menos de diez años.

			Velen van Castin no era un santo ni tampoco un hombre bondadoso. Pero si tenía una sola característica que le redimía era su devoción al bienestar, la gloria y la grandeza de su familia. Aquella familia que sacrificaba y abandonaba a los suyos era, en su opinión, deplorable y merecía ser erradicada de raíz.

			—Otra rabieta ridícula. Ve y dile a esa niña que hoy no estoy de humor para sus juegos —ordenó Velen.

			—Mi señor, no es ningún juego, puedo confirmar que se trata de un evento muy serio —replicó Armin.

			Velen se quedó mirándole fijamente. El criado le tenía tal respeto y miedo que no se atrevería a hacer tonterías y mucho menos a desobedecerle.

			—¿De qué se trata? —preguntó Velen.

			—La señorita me ha advertido de que si arruino la sorpresa, se encargará de que me echen de comer a los perros, señor —explicó Armin.

			Velen miró a Armin y se echó a reír. Aunque Astrid era su niña consentida, no tenía el poder para cumplir tal amenaza. No era la primera vez que la pequeña truhan intentaba meter el miedo en el cuerpo de algún criado con algo similar, pero le pareció gracioso que incluso Armin, a pesar de llevar tantos años en la familia y saber quién mandaba, cayera en semejante jugarreta.

			—Mi hija no tiene el poder para cumplir esa amenaza, pero yo sí, y si no me dices qué pasa en este instante, te aseguro que desearás que te echen a los perros —amenazó Velen.

			Aunque tenía cierto aprecio por Armin, no dejaba de ser un criado, una mascota. Para Velen, las mascotas que no obedecían a su amo necesitaban ser reeducadas. Mientras Velen miraba fijamente a Armin, la luz de la lámpara le permitió ver al criado sudando... Estaba aterrorizado.

			—Amo, por favor, se lo suplico, la señorita..., la señorita va a cumplir con su amenaza, por favor, créame por esta vez, véalo usted mismo en el gran salón —afirmaba Armin con voz temblorosa. Las amenazas de Velen van Castin se podían considerar actos consumados.

			La cara de Velen se tornó roja de ira. Se dirigía a destrozar a Armin a golpes cuando una idea cruzó por su mente. Se quedó inmóvil unos segundos y luego salió a toda prisa de la habitación, ignorando al sirviente por completo. En ese momento Armin pudo respirar: había evitado una crisis.

			—Armin, deja de estar parado como un idiota y trae la lámpara... ¡Muévete! —gritó Velen al sirviente desde el pasillo.

			El criado se recuperó de su shock y echó a correr con la lámpara detrás de su amo. Era sorprendente ver cómo un hombre del peso de Velen podía desplazarse con tanta agilidad y rapidez. Mientras tanto, los sirvientes despertaban a toda la casa, tanto la madre de Astrid como sus hermanos se levantaron ante la insistencia de sus aterrados sirvientes y a regañadientes marcharon al salón principal con claro enojo.

			Al llegar, sin embargo, el enojo se trasformó en puro miedo. Ante la vista maravillada de Velen, el terror en la cara de los sirvientes y todos los demás miembros de la familia, la chica pelirroja de dieciséis años se encontraba de pie en el centro del salón. Vapor y gotas de agua salían de sus manos cubiertas de escarcha, corrientes de viento se creaban a su alrededor, haciendo volar su pelo y su vestido de fina seda blanca. Al contrario que los demás, no tenía sombra.

			—Una maga —decía Velen riendo—. Mi preciosa niña es una maga.

			Esto era una bendición para los Van Castin. Tras la muerte de su abuelo, Astrid era la primera y única maga de la familia actual. Habían mantenido su estatus social y fortuna gracias a sus abundantes negocios, la reputación de su apellido y la habilidad de Velen para el manejo de la fortuna familiar. Aunque el dinero era importante, en el mundo de los nobles el prestigio lo era más, y nada aumenta el prestigio de una familia como el poder de un mago.

			Velen se acercó a su hija y la abrazó. Mientras Astrid y su padre reían y se alegraban, el resto de la familia se encontraba petrificada, con cara de horror. Ahora que Astrid era maga, sería la heredera y futura líder de la familia. Su personalidad narcisista, agresiva y megalomaníaca previa sería solo un chiste, ahora que tenía tal poder. Tanto padre como hija se dieron la vuelta y miraron al resto de la paralizada familia. Nadie decía nada, todo el mundo anticipaba los horrores que podían venir en los próximos días.

			Los aplausos de una persona rompieron el silencio.

			—Felicidades, señorita —dijo Armin, aumentando la intensidad de su aplauso y sacando del letargo a los demás. Todos empezaron a aplaudir.

			—Felicidades, mi querida hija —secundó Silvia, acercándose a ella con una sonrisa muy bien fingida y abrazándola.

			—Siempre has sido un ejemplo y una hija extraordinaria, lástima que tus hermanos no tengan tus dones y talentos. —Silvia continuaba adulando a la chica mientras dirigía una dura mirada a sus hermanos. «¿Por qué de todos mis hijos tenía que ser ella la maga?, por favor, mundo, apiádate de mí», pensaba mientras sonreía.

			Mientras las manifestaciones de magia se mantuvieron en el cuerpo de Astrid, esta presumía ante los demás. Cuando una gota de agua caía de la escarcha de sus manos o cuando una ráfaga de viento movía su pelo, vestido o cortinas, ella se encargaba de que todos se enteraran. El espectáculo duró unas dos horas; varios miembros de la familia estaban hartos, cansados, tenían sueño y lo mismo pasaba con los sirvientes. Sin embargo, nadie se atrevía a enojar a esa psicópata en su momento de gloria. Su madre, sus hermanos mayores y Armin no podrían volver a dormir en paz por unos días, solo pensando en cuán grande se volvería el ego de esa chica. Cuando las manifestaciones mágicas pararon y Astrid empezó a sentirse cansada, decidió irse a la cama. Por fin todos podrían dormir en paz... o, al menos, alejarse de ella.

			Astrid despertó tarde, muy tarde. Era cerca del mediodía cuando decidió abrir los ojos. Una de las sirvientas fue asignada por Armin para estar cerca de la puerta de su habitación.

			—¡Sirvientes! —gritó Astrid.

			—Diga, su señoría —respondió la sirviente, entrando de inmediato tras el grito.

			—Tú eres nueva..., ¿cómo te llamas? —dijo antes de que la chica lograra contestar—. ¡Eh!, no importa cómo te llamas, con llamarte sirvienta es suficiente. Trae mi desayuno.

			—Sí, su señoría —obedeció la sirvienta.

			Pocos minutos después, otro sirviente entraba en la habitación con una bandeja. Unas tostadas con mantequilla y mermelada, zumo de frutas y té componían el desayuno. Mientras comía, Astrid daba una charla a los sirvientes, que se mantenían en la habitación en silencio.

			—Qué cansada estoy —se quejó Astrid—. Es decir, me he pasado casi toda la noche mostrando a toda la gente de la casa las señales de magia de un talento. La forma en la que miraban a cada suceso, por dios, estaba cansada, quería irme a la cama, pero no podía dejarlos con la curiosidad. ¡Uf!, aún no soy una maga y ya mi vida se basa en complacer la curiosidad de los mortales.

			Los sirvientes se mantenían allí, en silencio, escuchando el narcisista discurso de la señorita. De vez en cuando se dirigían una mirada entre sí, como buscando confirmación de que no estaban soñando. El ego de la joven era enorme.

			—¿No creen que se deberían reconocer mis esfuerzos por iluminar a los menos conocedores? —preguntó Astrid a los sirvientes.

			—Lo que usted diga, señorita —contestó el sirviente varón que había traído el desayuno.

			—¡Pft!, ¿para qué me molesto?, ustedes no son capaces de entender las cosas de los de una casta superior. —Se levantó de la cama para ir al baño—. ¡Una se siente solitaria en la cima! —se quejó con un suspiro exagerado y cerrando la puerta del baño.

			Los sirvientes ya habían cargado y depositado el agua y productos necesarios para que Astrid se lavara. Luego de terminar de acicalarse, volvió a la habitación. Sus sirvientas la peinaron y la vistieron.

			Una hora transcurrió tras varios cambios de atuendo, de estilo de peinado, de accesorios y, cuando ya se sentía satisfecha con su perfecta e inmaculada apariencia, decidió salir de su habitación. Se dirigió al despacho de su padre.

			—Mí pequeña maga, ¿cómo está mi princesa hoy? —preguntó Velen cuando vio a su hija entrar por la puerta.

			—Cansada, papi —contestó Astrid—. Papi, tenemos que ir de compras de verdad. No puedo presentarme en sociedad con estos trapos —añadió la chica, modelando para su padre.

			—Sin duda, mi pequeña genio merece lo mejor. No vamos a perder contra los Van Ferra. Nuestra familia tiene su propio genio —afirmó Velen.

			Astrid sonreía de oreja a oreja escuchando las palabras de su padre. De hecho, ya no quería ser superior a las chicas nobles, quería ser superior a los Van Ferra. Su mago no sería mejor que ella. Muchas familias asistirían a esa fiesta, había probabilidad de que otro mago apareciera entre las demás familias.

			Ese mismo día ya era público que Astrid había despertado como talento y que se convertiría en maga y heredera de la familia. Pronto empezaron a llegar ofertas de todo tipo, múltiples familias querían estrechar lazos con los ya ricos e influyentes Van Castin. Tener una maga que despertó en los primeros meses de la Cosecha les hacía aún más imprescindibles. Tanto padre como hija se pasaron los siguientes días recibiendo enviados de familias nobles de alta alcurnia. Mientras tanto, el estado de ánimo de los sirvientes y del resto de la familia Van Castin se volvía cada vez más lúgubre. A medida que el ego de Astrid crecía, sus demandas y caprichos se hacían más exagerados.

		

	
		
			Capítulo IV
Maurius van Felding

			La misma noche en que los Van Castin vieron despertar a su pequeño monstruo, los Van Felding también recibieron a un nuevo mago.

			Maurius despertó con el cambio en su cuerpo. Como hijo de dos magos, ya sabía de qué se trataba: sus manos cubiertas de escarcha, las corrientes de viento formándose al azar en la habitación y levantando sus sábanas, el calor que recorría su cuerpo… Horas después todo había acabado y Maurius se volvió a dormir.

			Maurius era un chico mestizo de un metro setenta, de pelo liso y corto. Su cara redonda, nariz chata y ojos marrones y vivos le daban un aspecto agradable y carismático; su sonrisa, gestos y movimientos corporales relajados y amigables invitaban a acercarse. Su cuerpo era robusto, sin llegar a la obesidad.

			—Maurius, despierta, es hora de desayunar —le gritaba su hermano mayor mientras le sacudía.

			—Ya va —se quejaba Maurius, volviendo a cubrirse con la sábana.

			Pero su hermano Nadial no le dejaba en paz y volvía a sacudirle. Era un chico de piel un poco más clara que Maurius, de un metro ochenta, delgado, con un cuerpo de escasa musculatura, pero ágil; ojos marrones claros, pelo crespo y corto, con una nariz fina. Era un joven activo, al contrario que el descuidado Maurius. Nadial era muy metódico y, además, más inteligente de lo normal. Pocos minutos más tarde, tanto Maurius como Nadial se sentaban a la mesa con sus padres. La madre de Maurius fue la primera en notarlo.

			—Maurius..., tú... —dijo Ultria, sorprendida mirando a su hijo.

			Ultria era una mujer mestiza en sus cuarenta, maga de agua, delgada y alta, de pelo liso y largo, nariz fina y labios gruesos; usaba un guante largo en su brazo derecho, en general tenía una mirada penetrante y seria, que solo se relajaba cuando miraba a sus hijos o a su esposo, Cliford.

			—¡Mago! —exclamó Cliford, sintiendo la abundante e inestable magia que brotaba del chico.

			Cliford era un mago de viento. Se acercaba a los cincuenta años, moreno, de un metro sesenta, corpulento, con una barriga sobresaliente, pero sin llegar a lo grotesco, ojos marrón oscuro, pelo crespo y denso, una nariz chata y un rostro alegre, lucía un bigote bien cuidado.

			—Sí. Anoche —confirmó Maurius, sentándose a la mesa mientras tomaba un trozo de pan y lo bañaba en mantequilla.

			Tanto Cliford como Ultria tenían sentimientos encontrados con respecto al despertar de Maurius. Por un lado, aseguraba su posición social y su futuro. Por el otro, lo exponía al riesgo de ser el blanco de su abuelo. La situación de la familia era complicada. Los Van Felding tenían un estatus especial en el mundo de los magos, la familia de la que derivaban, los Van Dekar, aunque no de los más poderosos, habían producido un mago en cada generación las últimas tres generaciones. Con el despertar de Maurius, sería la cuarta generación. Eso nunca había ocurrido antes.

			—Escúchanos bien, Maurius. No le digas nada a nadie, ¿entendido?, debemos mantener esto en secreto el mayor tiempo posible —advirtió Cliford al chico.

			Los padres querían evitar que la información saliera de la mansión. Si el abuelo de Maurius se enteraba de su despertar, intentaría venderlo a otras familias. Era una oportunidad de ganar un mago en la descendencia, todos los nobles pagaban bien por esa oportunidad. Le obligarían a entrar en un matrimonio arreglado como hacían con todos en sus familias. Había funcionado para ellos, pero muchos otros miembros de las familias eran miserables con parejas a las que, en el mejor de los casos, toleraban con dificultad. Sus familias arreglaron el matrimonio de Ultria y Cliford sin preguntar sus opiniones. Poco tiempo después los enviaron al campo de batalla en varias guerras y combates, en los cuales se enamoraron tras luchar hombro con hombro a vida o muerte. No querían ese futuro para su hijo. Sin embargo, ya era tarde, uno de los sirvientes de la mansión era un espía de los Van Dekar y unas horas después trasmitiría la información a su amo.

			—Señora —anunció un sirviente entrando al despacho donde los padres de Maurius se encontraban organizando los asuntos de su territorio unas horas después del desayuno de ese mismo día—. El líder Merlo van Dekar ha venido a la mansión y se dirige hacia acá.

			Tan pronto el sirviente acabó de hablar, un hombre en torno a los sesenta años atravesó el umbral sin esperar ni pedir permiso.

			—Cliford, Ultria, mi querida hija —saludó Merlo sonriente. Apenas le había anunciado el sirviente cuando atravesó el portal.

			—No me llames hija —refutó Ultria con el ceño fruncido.

			—Vaya recibimiento tan frío hacia tu propio padre —dijo Merlo, fingiendo estar decepcionado.

			—Tú no eres un padre, eres un monstruo, no eres bienvenido aquí, lárgate de inmediato —recomendó Cliford.

			Merlo era un mago de clase media; la fertilidad de estos magos era baja, por ese motivo Merlo tenía varias amantes. En caso de procrear reclamaba a los niños a los quince años y los llevaba a su casa como criados, si despertaban como magos los incluía en la familia y los usaba como piezas de ajedrez en sus planes. Aquellos sin talento para la magia eran repudiados y regresaban con sus madres.

			—No he venido por ustedes, he venido por el chico. Un talento es una gran oportunidad y debe ser manejado por alguien con habilidad y experiencia para garantizar el desarrollo y crecimiento de la familia —les corrigió Merlo, sonriendo mientras abría sus brazos.

			—¡Mi hijo no es una mercancía! —gritó Ultria. La humedad a su alrededor empezaba a condensarse en neblina y la habitación se enfriaba. La escarcha empezaba a formarse en su piel.

			Merlo tenía una personalidad retorcida. Para él, aquellos que no eran magos eran algo menos que insectos. El primer hijo de Cliford y Ultria era para él un producto defectuoso. Desde que Nadial cumplió los dieciséis años y los meses de la cosecha pasaron sin que se convirtiera en talento, se olvidó de él. Merlo era el principal artífice y promotor de los matrimonios arreglados. En su familia, los magos de baja calidad eran forzados a hacer contratos mercenarios absurdos con el ejército, otros nobles o la familia real, a cambio de múltiples concesiones y beneficios. Esto fue lo que les ocurrió a Cliford y Ultria. Al final, el odio de ambos hacia sus respectivas familias y las experiencias vividas en batalla les unió.

			Decidieron separarse de la familia principal, cambiar sus apellidos y empezar de cero. Tras librarse de todos los compromisos que las familias les habían forzado a aceptar, Ultria y Cliford reconstruyeron sus vidas. Como una pareja de magos con experiencia en combate y varias conexiones, su ascenso económico fue rápido. A pesar de ser magos de bajo rango, en un inicio las familias intentaron subyugarlos, pero tras varias derrotas desagradables, entendieron que tenían mucho que perder y poco que ganar. Tanto Ultria como Cliford eran tan testarudos como una mula. Preferían morir que volver a ser peones de las familias. Ahora tenían una mansión con tierras en las que se cultivaban plantas medicinales raras. Dado el talento de Ultria para las plantas y su afinidad con el elemento agua, sus productos eran de alta calidad.

			—Por favor, dejemos este drama, voy a llevarme al chico por el bien de la familia y negociaré un buen acuerdo con otros nob... —Merlo no tuvo tiempo de terminar sus palabras. Un trozo de hielo voló desde las manos de Ultria. Si no lo hubiese esquivado estaría empalado en la pared.

			—¡Te has vuelto loca, niña! —gritó Merlo mientras los iris de sus ojos se tornaban rojos y la temperatura subía alrededor de sus manos.

			Una violenta corriente de viento empezó a empujar a Merlo. Las puertas de la habitación se abrieron de golpe por la fuerza del aire y Merlo fue empujado fuera.

			—¿Realmente crees que puedes pelear contra mí, chico? Soy un mago de clase media y un veterano de guerra, mi afinidad elemental es el doble de la tuya —les recordó Merlo, listo para lanzar una llamarada contra Cliford—. Tú eres un simple mago de viento de clase baja, tu elemento es débil contra el mío.

			Cliford no dijo nada. Con una mueca en su cara, apuntó hacia el techo con un dedo. Merlo miró hacia arriba. Una cortina de niebla se había formado y cubría todo el techo de la mansión. Directamente sobre la cabeza de Merlo había enormes estalactitas de hielo listas para caer sobre su cabeza. Cliford y Ultria habían combinado sus elementos mágicos. No importa dónde Merlo se moviera, una lluvia de lanzas de hielo caerían sobre él.

			—Si no te largas de mi casa, te convertiré en una brocheta fría —amenazó Ultria.

			—Como veterano, debes ser consciente de que no existe forma de que ganes esta pelea. Estás en territorio enemigo y las armas te están apuntando —señaló Cliford—. Lárgate y no vuelvas nunca, no eres el líder en esta casa, no somos parte de tu familia, no te acerques a nuestro hijo. Es la última advertencia.

			Merlo estaba furioso, pero aunque era más fuerte que ambos por separado, acababan de demostrar que juntos podrían hacerle frente, además, tenía una gran desventaja táctica, le habían tomado por sorpresa, ahora mismo toda la mansión era una trampa de lanzas de hielo. Había subestimado a los magos, el área que estaban cubriendo y mantenían estable era enorme para ser el trabajo de un par de magos de baja categoría. Sin embargo, no había ningún rastro de cansancio en sus rostros. No tenía más remedio que retirarse. Merlo se dio la vuelta y se marchó. La neblina que cubría todo el techo de la mansión se mantuvo hasta que se subió a su carruaje y se marchó.

			Tan pronto estuvieron seguros de que Merlo estaba lejos, la niebla desapareció. Ultria cayó sentada en su silla, jadeando, mientras Cliford perdió la fuerza en las piernas y se sentó en el suelo. Mantener la niebla cubriendo toda la mansión requirió de gran cantidad de magia y mucha concentración por parte de ambos. Aunque eran un par de magos de clase baja, estaban en el segmento más alto de su clase. Combinando sus habilidades obtenían un poder muy superior a lo que lograrían individualmente. Habían practicado para esta situación durante años. Sabían que si tenían un descendiente con talento mágico, Merlo vendría a tratar de usarlo como herramienta de negocios para su familia. No permitirían bajo ningún concepto que eso ocurriera a sus hijos. Todos los jarrones de flores en la mansión, aparte de decoración, eran fuentes de agua para facilitar la magia de Ultria. Desde que Maurius despertó, las ventanas se mantenían abiertas, estaban orientadas para facilitar las corrientes de viento.

			—Va a volver —aseguró Cliford preocupado.

			—Le haremos frente —contestó Ultria—. No permitiremos que utilicen a nuestro hijo. —Ultria se quitó el guante de la mano derecha. Todo su brazo derecho era una quemadura, resultado de una batalla a la que Merlo y sus familias les habían enviado veinte años atrás. Luchó en el frente contra el Reino de Veldat. Cliford había hecho alarde de valor para proteger a su prometida y agotó toda su magia en segundos para facilitar su huida. Lograron escapar por muy poco. Cliford se acercó a su esposa y besó su mano quemada.

			Mientras tanto, Merlo viajaba furioso en su carruaje. «Esos dos tienen más poder del que esperaba, va a ser difícil quedarme con el mocoso». Un escalofrío recorrió su cuerpo mientras pensaba en la trampa de la que acababa de salir. Aún le parecía increíble que pudiesen dominar un área tan grande un par de magos de segunda.

			Pocos minutos después tocaron la puerta del despacho de Cliford y Ultria. Maurius entraba en la habitación. Ahora que Merlo sabía de su despertar, no tenía sentido guardar mucho el secreto, aunque evitar las visitas de otros nobles, invitaciones a actividades y propuestas de matrimonio sería un incordio. Debían hacerlo público.

			—Maurius, ven aquí, hijo —invitó Cliford—. Tu abuelo Merlo acaba de irse, ha venido por ti. ¿Recuerdas lo que te hemos contado sobre él y cómo hay que evitarlo a cualquier precio?

			—Sí, papá, lo recuerdo. Tranquilos, no me va a engañar, puede que sea un niño aún, pero no soy tonto —aseguró Maurius con confianza.

			—¡Uf!, te esperan días duros, hijo, vendrá por aquí mucho noble a molestar. Dentro de quince días, cuando tu magia se estabilice se inclinará a un elemento, a mitad del octabo mes tendras que ir a la torre de la Guardia y después debemos asistir a la fiesta de sociedad... ¿Quiénes la celebran esta vez? —preguntó Cliford.

			—De momento, los Van Ferra. Fueron los primeros en hacer público el despertar de su hijo, en el séptimo mes —respondió Ultria.

			Tocaron a la puerta. Tras recibir la autorización de entrada, Nadial entró en la habitación con varios papeles.

			—Aquí viene el cerebro de la familia —alabó Cliford.

			—Nadial, ¿cuándo dejarás a tu padre ganar al juego de estratagemas? —preguntó Ultria.

			—Nunca —respondió Nadial de forma tajante.

			—Tú..., pequeño bribón —dijo Cliford, fingiendo ira mientras le alborotaba el pelo.

			Nadial ya tenía dieciocho años. Dado que no era mago y gracias a su inteligencia, sus padres cultivaron su habilidad en los negocios y de liderazgo. A pesar de ser tan joven, ya sabía controlar y manejar las finanzas de la familia. Con la supervisión de sus padres se había convertido en un excelente administrador, él heredaría el liderazgo de la familia Van Felding de manos de Ultria. Ahora, con el despertar de Maurius, la familia tenía fondos, capacidad administrativa y suficiente músculo para defender sus intereses. Por el mes de despertar, debería ser un mago más poderoso que sus padres.

			Mientras Nadial y sus padres se centraban en los temas de negocios, Maurius salió del despacho a pasear por los jardines y campos de la mansión. Pronto, sus días en el hogar llegarían a su fin. Tras su visita a la torre de la Guardia tendría que ir a la academia de magia por unos años. Todo estaba en marcha hacia un futuro brillante. La única cosa que podría destruirlo todo era la mala suerte… si su afinidad era hacia el elemento de sombras... Solo de pensarlo le daban escalofríos.
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